Tema 1: La lengua de la Biblia

Equipo Eucaristía

OBJETIVOS
	1. Describir las características principales de la Biblia, identificando sus nombres, partes, libros y lenguas.

2. Valorar las dificultades en la comprensión de los escritos bíblicos, habida cuenta de la estructura de su lengua, la mentalidad de sus autores y el espíritu oriental.

3. Analizar las características de los principales géneros literarios que se utilizan en los libros de la Biblia.

4. Identificar los géneros y subgéneros literarios que predominan en algunos libros de la Biblia.
5. Expresar en lenguaje actual el sentido religioso de las ideas e imágenes más frecuentes en la Biblia.


INFORMACIÓN
1. ¿QUÉ ES LA BIBLIA? 

La Biblia es un conjunto de libros sagrados del judaísmo y del cristianismo a los que se reconoce un alto valor religioso. Los creyentes respectivos afirman que están inspirados por Dios y que contienen, por tanto, el plan de Dios y su palabra. Los cristianos en concreto estiman que allí se narró o que Dios ha hecho en la historia. No se trata, pues, de verdades estáticas, sino de una historia de salvación, es decir, de cómo se realiza en la historia el plan salvador de Dios, Es una interpretación de la historia hecha con fe.

1.1. El nombre de la Biblia

Biblia viene de la palabra griega “biblos” que significa libro, parece que fue en la ciudad fenicia de Biblos donde se hizo el primer libro. Con la denominación “Biblia” se entendió comúnmente “libro por excelencia”.

También fue generalmente denominada, sobre todo por los judíos, Sagrada Escritura o Escrituras Santas o, simplemente, Escrituras.

1.2. ¿Un libro o una biblioteca? 

Ya se ha dicho que la Biblia no es un solo libro, sino el conjunto de varios libros y en este sentido podríamos decir que es una biblioteca. Sin embargo, bien podemos considerarla como un solo libro o una sola obra, puesto que en ella se da una unidad temática en muchos sentidos: una misma fe la atraviesa desde el principio hasta el final.

Consta de dos partes: Antiguo y Nuevo Testamento. Lo escrito antes de Cristo pertenece al Antiguo y lo posterior a él, al Nuevo.

Es preciso aclarar aquí que la desconcertante palabra “Testamento” traduce la griega “Diatheke”, que puede significar “alianza”, “contrato” o “testamento”, pero además los judíos que hablaban griego utilizaban esa palabra para indicar el plan que Dios tiene para, salvar a la humanidad. 

La lista o canon de los libros de la Biblia consta de 72 obras, 27 pertenecientes al Nuevo Testamento y 45 al Antiguo.

No hay acuerdo entre católicos y protestantes respecto al número de libros del Antiguo Testamento. Los unos ponen en esta parte 45 libros y los otros, 38 (a veces, 39, porque cuentan a Esdras y Nehemías como dos distintos).  La disputa es antigua, va que los judíos que vivían en el extranjero admitían, como los católicos, 45, mientras que los de Palestina sólo hablaban de los 38. Los siete libros en cuestión son: Tobías, Judit, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc, los dos libros de los Macabeos y parte de Ester. Todos coinciden en ser relativamente recientes, y se conservaban en griego y no en hebreo como el resto del Antiguo Testamento. A estos 7, los protestantes les llaman apócrifos y los católicos deuterocanónicos, esto es, los “otros del canon”.

Los católicos suelen llamar, sin embargo, apócrifos a una serie de libros que, por su contenido religioso y por su supuesto autor (un apóstol o un profeta), pretenden ser contados entre los libros sagrados. No obstante, se rechaza unánimemente esa pretensión y no se incluyen en ningún tipo de Biblia. Su valor religioso es apreciablemente mucho menor que el de los incluidos en ella. El más famoso de todos, recientemente descubierto, es el “Evangelio de Santo Tomás”.

El orden que los libros tienen en nuestras Biblias actuales no guarda relación con su antigüedad, como podéis comprobar comparando la lista sistemática que figura a continuación (que es la que aparece en la “Nueva Biblia Española”) con la lista cronológica de los mismos.

Fue hacia el siglo XIII, cuando los libros fueron colocados en tres bloques llamados históricos, didácticos y proféticos. Los judíos, sin embargo, los solían dividir en: la ley, los profetas y otros escritos.

Si comprobamos que esta serie de libros se han escrito a lo largo de mil años, comprenderemos que no pueden tener un solo autor, pero, además, ni siquiera cada uno de los libros es obra de una sola mano.

1.3. Lectura de la Biblia

Dada la importancia y antigüedad de la Biblia, su lectura presenta algunas dificultades que vamos a estudiar en ésta y en las lecciones siguientes. 

Estas dificultades provienen de la lengua original en que fueron escritos los libros, de los diferentes estilos de las autores y diferentes géneros literarios utilizados en su composición, de la ambivalencia de ciertos términos, de su peculiar uso del lenguaje religioso, etc.

Todas estas dificultades hacen que aunque su lectura privada pueda resultar interesante y provechosa, sea necesaria una interpretación científica que garantice lo que dice, y una interpretación auténtica que garantice lo que quiere decir, a sea el mensaje religioso.
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1.4. Las lenguas de la Biblia

Casi todos los libros del Antiguo Testamento se compusieron en hebreo y arameo (idiomas semitas), de modo que el mensaje bíblico ha quedado marcado por el colorido de estas lenguas, lo cual da lugar a tener en cuenta el estilo y la mentalidad de los semitas cuyas características están presentes en toda la Biblia. 
Todos los libros del Nuevo Testamento están escritos en griego y también algunos del Antiguo Testamento, por ejemplo: 2 Macabeos y Sabiduría de Salomón. Del Antiguo Testamento se hizo una traducción al griego ya en los siglos III y II a. de C. llamada versión  de los Setenta’’.
No obstante, hay que señalar que el griego usado en la Biblia no es el clásico, sino una lengua común (koiné) usada  y difundida en todo e! mundo que, desde fines del siglo IV a. de C., sufrió la influencia del helenismo.

También es importante notar que el uso bíblico del “griego común” llegó a semitizar  esta lengua, o sea que los escritores de la Biblia al utilizar el griego, incorporaron a este idioma gran número de procedimientos pertenecientes a las lenguas semitas: por ejemplo, le simplificación de la sintaxis o el significado exclusivamente bíblico de muchas palabras que en griego significaban otra cosa o tenían un sentido distinto.

La primera dificultad, pues, que se nos presenta para comprender el sentido de la Biblia estriba en la gran diferencie existente entre las lenguas semitas y nuestros idiomas.
1.4.1. La estructura simple de las lenguas semitas
Una diferencia importante entre les lenguas cultas del mundo greco-romano y el primitivismo de las lenguas semitas es la siguiente: mientras que las primeras han desarrollado una gran complejidad morfológica y sintáctica, les segundas se manifiestan, en este sentido, con medios elementales; frente a la riqueza de subordinación de frases y partículas   subjuntivas que aquéllas poseen, éstas se tienen que limitar al recurso del paralelismo, la yuxtaposición, o, en todo caso, la antítesis. 
La construcción de la lengua manifiesta la tendencia del semita a usar la repetición, el paralelismo, la coordinación o la contraposición, para ir añadiendo distintos matices que  intentarán describir una realidad profunda o exteriorizar una vivencia íntima, para lo cual es difícil encontrar de un golpe el medio completo de expresión.
… pero detrás de una lengua está la mentalidad de un pueblo que se expresa

1.4.2. En el espíritu de la lengua, la mentalidad de la persona

Podemos decir que esta diferencia a la que aludirnos es más profunda desde el momento en que podernos describir unas mentalidades tan distintas que a primera vista parecen irreductibles entre sí. Y aquí es precisamente donde hay que buscar al origen del desconocimiento de muchas personas modernas respecto al carácter propio de la Biblia.

El hombre occidental moderno, inmerso en la cultura grecolatina, pide a le inteligencia que exprese las ideas con la mayor adecuación posible a las realidades externas; cree en la posibilidad de esta expresión, porque parte de unos datos definidos y mensurables del mundo exterior.

El semita, por el contrarío, parte de experiencias interiores y concretas y se encuentra ante le posibilidad de expresar el contenido de sus vivencias en palabras exactas, pues se trata de un mundo distinto del de los sonidos.

Frente a la dificultad que tiene de expresarse, el hombre semita trata de “evocar” lo que vive.
Todo esto nos habla en definitiva de diferentes lógicas. La del griego y el occidental moderno intenta expresar exactamente (casi matemáticamente) sus ideas y razonarlas.  Éstas, a su vez, se forman en la mente por reconstrucción del mundo exterior a través de la abstracción; esto es: de las cosas concretas se llega a formar una idea universal. La lógica del semita consiste en interiorizar las cosas concretas da la realidad externa haciéndolas vivencias, que, después, intenta expresar sin demostraciones razonadas, sino comunicando de modo sugerente un estado interno que el oyente ha de revivir en su interior para captar lo que se quiere expresar.

La comparación entre ambas mentalidades hace ver la gran diferencia existente entre ellas en cuanto al modo de concebir la realidad y expresarla. Según la lógica griega, la realidad es algo que se concibe en la mente y se intenta demostrar, razonando su adecuación exacta al mundo exterior. Según la semita, la realidad es una vivencia interior y concreta que al comunicarse a otro pretende hacerse contagiosa; algo así como una experiencia que en cuanto tal es indiscutible.
1.4.5. El espíritu “científico” y la “mentalidad sapiencial”

Otro aspecto diferencial entre ambos mundos –el de la Biblia y el nuestro- puede observarse  al comparar la diversidad entra el espíritu científico y la mentalidad sapiencial.
En líneas generales, podemos decir que el espíritu científico trata de conocer la realidad material para utilizarla y la mentalidad sapiencial trata de reunir experiencias para saber qué orientación seguir en la vida.
En rigor, no puede excluirse al semita antiguo del espíritu científico, pues sabemos que con aquellos pueblos  comenzó al primer desarrollo de la astronomía y la matemática, aunque en aquel entonces le aplicación a estas ciencias fuera de forma muy peculiar.

El semita siente que la realidad tiene unos matices que son captados a través de la vivencia, de la experiencia, y de los que las palabras son meras evocaciones. En la experiencia de la realidad es toda la persona le que se pone en activa para adherirse a ella o integrarla en sí totalmente.
Dentro de este aspecto es sin duda interesante destacar el “sistema de conocimiento” en la psicología o mentalidad sapiencial. ‘‘Conocer” es una postura o respuesta del hombre  totalmente comprometido con una realidad. El hombre se “da” y no sólo ‘‘recibe’’. El conocimiento es tanto una invitación a la libertad del corazón y a la disponibilidad de la voluntad como su capacidad intelectual. Conocer es darse cuenta probar, “tener experiencia de”, lo cual exige a la vez un compromiso del que conoce con acuello que se conoce (adhesión existencial).  En la Biblia conocer a Dios, por ejemplo es experimentar sus obras, vivir su presencia en los acontecimientos o captar a través de ellos su amor.
2. LOS GÉNEROS LITERARIOS DE BIBLIA

Una vez tenida en cuenta la situación anímico-cultural de la Biblia, reflejada en el lenguaje como parte de su mundo literario, es preciso un nuevo esfuerzo de captación, al que en todo caso ya estamos acostumbrados dentro de nuestra propia cultura. Es, pues, necesario el estudio, siquiera elemental, de los medios concretos de expresión literaria.

Novela y drama, oratoria y didáctica, épica y lírica, etc., son géneros literarios corrientes y comunes a muchas culturas.

En la Biblia puede observarse un número grande de estos géneros. Ahora bien, a pesar de que quizá ningún género de nuestras literaturas deje de estar presente en ella, los que aparecen en la Biblia no pueden ser clasificados según nuestras actuales divisiones. Si hiciéramos esto, llegaríamos a confundirnos en lugar de encontrar luz: hay que prescindir incluso de las semejanzas externas para comparados y estudiarlos en sí mismos.

2.1. Los géneros históricos 

Israel, en comparación con otros pueblos, parece que no es creador de cultura, sino que lo universalmente reconocido sobre él es su peculiar genio religioso. No obstante, creó una forma literaria sin paralelo posible en el resto del antiguo mundo semita.

Esta forma literaria es la historia, los escritos “históricos”, es decir: no la historia en sentido moderno (historia como ciencia social o reflejo documental de o que ocurrió sino en sentido antiguo, donde no hay propiamente “historiadores’’ que recojan datos “exactos”, “reales”, comparen  y critiquen, sino “narradores” que refieren el pasado “como es recordado”, transmiten aquello que interesa a ellos o a la tradición que se va formando anteriormente y que ellos reciben.

Este concepto de historia tendría como base el hecho de que la memoria humana no puede recordar todo y, por tanto, no puede convertir el pasado en presente de modo pleno.
Pero la memoria del hombre, las listas y crónicas de la antigüedad y la tradición oral sí permitieron transmitir hechos y verdades en los aspectos interesantes para la vida social, política y religiosa de una colectividad.

2. 1.1.  La épica (epopeya o historia épica)

Es un género literario universal. Por épica entendemos toda narración popular que recoge tradiciones guerreras (patrióticas) y religiosas, y que pretende exaltar los sentimientos colectivos de un pueblo. 
	Este género en la Biblia tiene una marcada intencionalidad religiosa, pero no está desprovisto de elementos comunes con las demás literaturas, como son el personaje y los hechos extraordinarios cantados por tradición hasta quedar escritos. El relato de Josué, que manda al sol que se detenga, alude expresamente a una composición épica tradicional.
	Jos.10, 12-15

	Son representativos los libros de Judit, Jueces y Josué. Estos libros y otros, en que encontramos gestas de Yavé con su pueblo, corno el “Éxodo’’ y la “Conquista”, narraciones sobre el pueblo y sus enemigos, como “Judit”, tradiciones populares en forma de crónica, como las de “Elías y Eliseo” en el libro de los Reyes, nos ofrecen sin ninguna duda los fundamentos de un origen nacional, lo cual igualmente ocurre entre la mayor parte de los pueblos en relación con las primeras narraciones literarias de sus gestas. 

Ejemplo bíblico de este género es Sansón o David. Sansón, uno de los jueces de Israel, puede ser comparado con otros héroes de la antigüedad (Hércules o Guilgamés) y con los de los cantares de gesta de nuestra Edad Media (Mío Cid, Chanson de Roland, etc.).
	Jue 6-8

Jdt 13

1 Re 17-19

2 Re 6, 8 ss.
Jue, 24-16, 31

1 y 2 de Samuel


2.1.2. La novela o narraciones noveladas

Nos referimos aquí a toda narración libre que puede revestir muy diversos caracteres, según predomine la descripción del ambiente o de personajes, la exposición de una trama de fondo histórico o inventada alrededor de una realidad espiritual, psicológica o verdad moral, con intención puramente artística o aleccionadora.
Esto último se da más preponderantemente en la Biblia, es decir, la construcción literaria en orden a deducir una enseñanza religiosa, presentando argumentos inventados. Típicos son los libros de Ester, Tobías, Jonás y parte del de Job.
Lo puramente histórico no tiene aquí tanta importancia como la intención didáctica, siendo así el caso de este tipo de narraciones en la Biblia. Es más, estos libros citados prescinden rotundamente de la historia y de la geografía: el autor –de mentalidad sapiencial- recoge enseñanzas y datos moralizantes que quiere transmitir. Con toda razón pueden ser llamadas novelas de la antigüedad hebrea. Cierto es también que habría que probar -y será muy difícil hacerlo- qué parte del contenido de estos libros (hechos o personajes) no sea histórica, por lo que se podría hablar de historia novelada con relación a ellos.
2.1.3. La etiología o narraciones etiológicas

“Aitía” es una palabra griega que significa causa. La etiología (”aitiología”) es una narración que intenta explicar la situación presente aclarando su origen, 

Pero el papel de la narración etiológica puede estar no sólo en describir la causa de un determinado estado de cosas en el momento en que escribe el autor, sino además en mostrar el fundamento de una verdad moral o religiosa. Así se han originado los antiguos mitos que son objeto de las tradiciones y escritos o literaturas primitivas. Este es el caso de las mitologías griega y germana, según las cuales ciertos fenómenos del mundo y ciertas formas de ver la vida fueron explicados a partir de la existencia y actuación de personajes y acontecimientos sobrenaturales.
Este procedimiento literario ha sido utilizado algunas veces por los escritores de la Biblia. En ella hay fragmentos, especialmente en los libros más antiguos, que deben ser tenidos en cuenta desde este punto de vista.
Por ejemplo, en el libro del Génesis puede observarse cómo el autor de los capítulos 2 y 3 se plantea la pregunta importante que también hoy nos podemos hacer: ¿a qué se debe el contraste entre un mundo bueno en sí, entre un Dios que se muestra lleno de poder y de bondad, y la existencia de tanto mal y tanta injusticia?.

Estos capítulos del Génesis trata el tema “Dios, el hombre y el mundo”. En su plástica descripción, el autor quiere decir que Dios es bueno, que el mal no procede de él, sino que su origen está oscuro, pero acosa al hombre (figuras literarias como “la serpiente”, el árbol”, “el ser como Dios”) y lo deduce. El autor afirma que en todo caso Dios está cercano al hombre, aunque sea pecador.

Sin embarco, el cómo de la creación o el problema de la evolución son cuestiones que no entran en la intención o en el campo de observación del autor.
	Otro ejemplo elocuente es el relato de la torre de Babel. Para explicar la multiplicidad de pueblos y lenguas, la rivalidad entre las naciones y, sobre todo, la pretensión del hombre por alcanzar el cielo o llegar a salvarse por sí mismo, el autor construye un relato artificial: los descendientes de Sem empiezan a edificar una torre cuya cúspide llegue al cielo.
	Gén. 11, 1-9




La locura de los constructores de la torre halla también un paralelismo en el mito griego de Prometeo y su fundamento en la voluntad de poder del hombre.

Ante los relatos bíblicos a que se alude –como ante toda narrativa- es, pues, imprescindible tener presente el género literario: ¿qué quiere decir el autor?, ¿qué procedimientos estilísticos utiliza? Muchos estudios científicos ayudan hoy día a resolver perfectamente estos problemas. 

¿A qué se debe el contraste entre un Dios lleno de bondad

y la existencia de tanto mal y tanta injusticia?

El Génesis responde con una etiología
En la narración etiológica, por tanto, encontramos un recurso literario que consiste en un relato artificial o una representación mítica de la causa de una situación, pero con intención de descubrir su verdadero fundamento.
2.2. Los géneros proféticos
De lo dicho anteriormente al describir los géneros históricos, puede arrancar la explicación de otros géneros bíblicos que en sí responderían a formas oratorias y que dejan un reflejo en documentos literarios de los profetas. La expresión literaria de los profetas puede ser muy variada. Hallamos fragmentos líricos o en prosa, oráculos, sermones, himnos, sátiras, lamentaciones fúnebres, etc.
2.2.1. Visiones y oráculos

	El profeta puede tener visiones. Estas formas proféticas, plasmadas por escrito, describen sus experiencias íntimas acerca de la voluntad de Dios, realidades externas que él ve con sus propios ojos, o simplemente sueños,   revelaciones; todo lo cual habla objetivamente de fenómenos míticos que quedan esteriotipados en esos términos propios de la forma profética en general.
Hay que señalar así mismo los oráculos. Estos son declaraciones solemnes procedentes de la divinidad y transmitidas por el profeta diciendo: “Así habla el Señor”, “Oráculo del Señor”, “Esto dice el Señor”… Fórmulas todas ellas introductorias o finalizantes del contenido del oráculo. Este contenido puede ser sobre un fastuoso acontecimiento futuro o sobre una desgracia.
	Am 1, 1 S. 
Am. 9,1

Am 9, 11-12

Jer 1,4 ss.


2.2.2. El género apocalíptico
Como fenómeno literario aparte hay que destacar el género apocalíptico, que como su nombre indica significa “revelación” y aparece tardíamente dentro de los géneros proféticos.
“Entonces vi de pie en medio del trono y de los cuatro seres 

un Cordero como degollado” (Ap. 5,6)
	En él entra de lleno el factor “visión del futuro”, pero en función de un presente, esto es, se trata de interpretar un presente en vistas al último futuro, con la intención de alentar a los creyentes en tiempos de persecución y llamarlos a la vigilancia.

Este género está representado en el Nuevo Testamento por la Revelación o “Apocalipsis de San Juan” y el discurso escatológico de los sinópticos. En el Antiguo Testamento es representativo el libro de Daniel y fragmentos de otros libros proféticos (Ezequiel, Daniel, Joel, Zacarías y Malaquías).
	Dan 9, 24-27 . 

Mc 13 


2.3. El género jurídico
Es de resaltar un género literario especialmente presente en la Biblia: el género jurídico o tomístico, es decir aquel estilo literario que revista la formulación de leyes.
Este género de la Biblia, bastante extendido en la antigüedad, es comparable a la literatura jurídica conservada en famosos documentos de otros pueblos del Oriente Medio, como el “Código de Hammurabi”, “Lipit Ishtar”, el “Ur-Nammu” o las “Tabletas de Kerkut”.

El núcleo más interesante de la legislación israelita es:

· El Código del decálogo: libro del Éxodo, capítulo 20, versículo 2 al 17; y Deuteronomio, capítulo 5, versículos 6 al 22.

· El Código de la alianza: libro del Éxodo, 20, 22-23, 19.

· El Código de la santidad: libro del Levítico, 17-26

· El Código ritual o decálogo cultural: Éxodo, 34, 14-26.

· El llamado “Código sacerdotal”, que contiene también algunos relatos, pero sobre todo leyes, está presente en los cinco libros del Pentateuco.
2.4. El “Midrash”

Un género que nace exclusivamente en conexión con la literatura bíblica es el “comentario”; se le conoce por su propio nombre hebreo: “Midrash”. Su forma puede ser diversa, de acuerdo con la función que cumple, como más adelante se explica. Su contenido, en cualquier caso, es una explicación, investigación o comentario de la misma Escritura.

Buscando una definición diríamos que “midrash” es la interpretación de lo ya escrito, de la escritura anterior, inquiriendo sobre su sentido actual.
	El método o estilo del “midrash” se siguió en el Nuevo Testamento para interpretar pasajes del Antiguo. Ejemplos característicos son la predicción de Pedro, Pablo y Esteban en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Por eso puede hablarse de “midrash cristiano”. Jesús hizo uso del “midrash halakkico” cuando discutió con los fariseos sobre el divorcio o sobre el sábado.
	Hech 1, 15-22
Hech 13, 16-41

Mt 5, 32

Mt 12, 1-8


El Midrash es un procedimiento literario común a otros géneros; en particular  tiene que ver con los géneros anteriormente explicados: el histórico, el profético y el jurídico. De aquí su división en: 
· Midrash haggádico o interpretación histórica: “Haggadah” es una explicación o comentario de la historia bíblica, en el que se trata de buscar el significado de las narraciones con una intencionalidad dogmática.

· Midrash halákkico o interpretación jurídica. “Halakkah” estudia las partes bíblicas de tipo jurídico o legislativo, en especial las prescripciones de la ”Torah”. Se intenta con ello extraer consecuencias o nuevas normas aplicables a nuevas situaciones.

· Pesher o midrash profético. Trata de hacer actuales los oráculos proféticos o, en general, interpretar para el momento presente las palabras de un profeta. Son característicos los documentos en Qumram sobre los libros de Habacuc, Nahún, Miqueas, etc.

2.5. El género lírico

Si intentamos analizar los factores de la poesía como composición literaria, siempre descubriremos estas características: búsqueda de la belleza en la expresión, intentos de expresar los sentimientos íntimos por medio de imágenes sugestivas, o descripción de la realidad con figuras evocadoras.

Hay en la escritura del Antiguo Testamento algunos libros que por la totalidad de su redacción son considerados poéticos por excelencia. Así los libros de los Salmos, el Cantar de los Cantares y las Lamentaciones, otros pasajes poéticos podemos encontrarlos en cualquier otro libro de la Biblia.

Ahora bien, si estamos acostumbrados a nuestra división clásica de este género (oda, elegía. égloga, sátira, etc.) y queremos aplicarla a los libros bíblicos,  no llegaremos a errar totalmente en nuestro intento, pues encontraríamos “elegías” en los libros proféticos y “poemas amorosos” como el Cantar de los Cantares... Pero de este modo no obtendríamos una imagen adecuada de este género en la Biblia, que, por su originalidad literaria, nos ofrece su propia división. Del género lírico hay que tener, pues, en cuenta las siguientes formas principales: cantos, himnos, oraciones, lamentaciones, bendiciones, oráculos y poemas. Al examinar detenidamente esta división, se verá en casi cada una de estas formas el predominio de lo religioso.
2.6. Estilo o género sapiencial
Si se puede hacer en la lírica una distinción entra la formulación poética externa (la versificación, por ejemplo) y el contenido poético, no con menos razón se puede hacer igualmente distinción en el estilo o conjunto de géneros sapienciales.

2.6.1. Contenido y forma del ° género sapiencial”
En este género, pues,  distinguimos la formulación literaria (por ejemplo: la de gran cantidad de “sentencias”) del contenido de la “sabiduría”, común al genio oriental -como hemos dicho anteriormente-, pero que es especifico de Israel en cuanto a la evolución de su significado religioso.

a) El estilo literario. Hay cinco libros que representan plenamente el estilo sapiencial: Proverbios, Eclesiástico, Job, Eclesiastés, Sabiduría. El poder encontrar este estilo sapiencial, y también el contenido, por toda la Biblia hace patente su conexión con las literaturas orientales antiguas.

b) La “sabiduría”. El género sapiencial tiene un objetivo práctico: a partir de la reflexión natural sobre el mundo, extrae el hombre lecciones que le enseñan a ejercitar la prudencia y la habilidad necesarias para conducirse en la vida.
2.6.2. Principales formas del género sapiencial

Podemos considerar los principales géneros sapienciales desarrollados:

a) El “mashal” o ilustración de una verdad moral con una comparación tomada de la naturaleza. Es el primero de estos géneros que apareció en la literatura bíblica. Aquí entra el “proverbio” y la “sentencia”. “Mashal” es el título propio del libro que nosotros llamamos “Proverbios”.
Este género, que terminó por valorarse como proverbial y fue usado profusamente por los “sabios” de unos cuantos siglos antes de Cristo, se extendió o amplió en su técnica, dando origen a la parábola.
“Se parece también el reinado de Dios a un comerciante que buscaba piedras finas”
b) La parábola es la narración de un suceso ficticio del que se deduce, por comparación o semejanza, una verdad imponente o una enseñanza. Además de mantener el recurso de la comparación, contiene un aspecto enigmático de la expresión para excitar la curiosidad e incitar a la búsqueda, subrayando, por otra parte, la importancia y hasta La trascendencia de la enseñanza.
c) La alegoría es una figura literaria  que consiste en hacer patente en varias metáforas  el sentimiento de una cosa expresando otra diferente. La alegoría se diferencia de la parábola en que la comparación no se relaciona solamente con el conjunto de una narración, de la que se puede sacar una enseñanza global -este es el caso de la parábola-, sino que todos los detalles tienen una significación propia, exigiendo cada uno de ellos su interpretación particular, es decir, cada una de las partes tiene correspondencia con la realidad.

Los tres géneros, en general, arrancan del uso del “símbolo’’ como figura viva de la realidad concreta. Por otra parte, en al fondo de los tres subyace la técnica o procedimiento de la comparación.
2.7. Los géneros del Nuevo Testamento

Queda por hacer una llamada de atención sobre géneros casi exclusivos del Nuevo Testamento: evangélico y epistolar. 
Pero, en realidad, el “evangélico” no es un género especial. Si podríamos decir que su intención global es parenética (‘parainesis” es una palabra griega que significa exhortar o amonestar) en cuanto que trata de enseñar, pero dentro de los evangelios se usan muchos de los géneros vistos anteriormente: histórico (al estilo de la historia hebrea), sapiencial, jurídico, etc.

El género epistolar ya está representado más genuinamente en esta parte de la Biblia y, como tal, es también fundamentalmente didáctico: sin embargo, en las 21 “epístolas” que comprende el Nuevo Testamento abundan también las interpretaciones, himnos, cánticos, etc. Es de notar, por otra parte, que el género epistolar en la Biblia nació antes de originarse el Nuevo Testamento, como lo prueban las cartas que se hallan en 1 Mac 5, 10-14; Est 9, 14-30; Jer 29, 4-10.

3. IDEAS E IMÁGENES MÁS FRECUENTES EN LA BIBLIA

De un estudio elemental de las formas literarias, se puede concluir que la Biblia es una compleja obra literaria fruto de la cultura de un pueblo en sus diversas épocas.

Ahora bien, toda literatura tiene una intención, una intención,  un mensaje con un determinado fin para la experiencia y el pensamiento humanos.
¿Cuál es el mensaje de la Biblia?

Más adelante, veremos que toda su literatura tiene una orientación religiosa, y diremos: “La Biblia es un libro de fe”.
Pero es curioso observar, por otro lado, como todo grupo humano, toda ciencia, toda técnica tienen su propio lenguaje, su propia terminología. Estos -como los géneros literarios- son otros tantos medios y maneras de expresarse adecuadamente con aquéllos con quiénes se trata o sobre el asunto que se lleva entre manos. 
Hasta una pandilla de amigos puede tener su vocabulario característico, de modo que fuera de ella ciertas expresiones tienen otro significado o, sencillamente, carecen de él.

Esto mismo pasa con la religión y, por tanto, con la Biblia como libro religioso. La religión, lo religioso usa una serie de símbolos o imágenes que, empleados para otra finalidad, tienen otro sentido o tal vez no signifiquen nada.

Por eso, antes de pasar propiamente a] estudio del lenguaje religioso, vamos a analizar las ideas y símbolos más usuales en la Biblia, como secundo paso necesario para llegar a la realidad que en ella se esconde.
3.1. Alianza

La religión de Israel tiene como centro la fe en un pacto o alianza prometido y realizado por Yavé (Dios) con este pueblo. Estos términos castellanos “alianza” o “pacto” nos sirven como traducción del término hebreo “berith”.
“Berith” era un rito religioso corriente entre los antiguos orientales. El término aparece frecuentemente en la Biblia cuando se habla de pactos entre personas o grupos: tiene un marcado sentido religioso, significado por invocaciones, juramentos y sacrificios.

Esta experiencia humana oriental toma cuerpo en la historia bíblica, convirtiéndose en el punto de arranque de su religiosidad: ahí se presenta el origen de la relación entre Israel y Yavé.

Yavé pacta ron Israel, que guardará memoria y hará tradición de este hecho en la práctica de unos ritos sagrados: sacrificios que sellen la unión entre ambos. En estos ritos es muy importante la sangre como elemento que significa la comunión en una misma vida.
“La alianza es un pacto. Acostumbramos a sellar los pactos con un símbolo,

por ejemplo un apretón de manos. Israel tenía sus propios símbolos”
La celebración de la alianza deja establecidas las mutuas obligaciones a que se comprometen las partes pactantes: Yavé cumplirá sus promesas hechas desde antiguo y hace de Israel el pueblo de su propiedad; Israel se compromete a un culto a Yavé según su voluntad.  Si Israel cumple, obtendrá las bendiciones divinas; si no, sus maldiciones.
La alianza tiene también su expresión en la ley, siendo la que recordará la alianza de Yavé con su pueblo y su presencia en medio de éste, la cual a su vez se centra en el templo, lugar de encuentro. 
La alianza habrá de ser renovada frecuentemente a causa de los pecados de Israel. Con Josué se renueva la alianza en Siquén, también se renueva con David...
Sobre la base de la alianza, las relaciones entra Yavé y su pueblo son presentadas por las figuras del matrimonio,  o de los esponsales y de la fidelidad-infidelidad. El pecado de Israel es una infidelidad a Yavé: Israel es la esposa infiel.
Los profetas anuncian que Yavé establecerá una nueva alianza con su pueblo. Este anuncio indica también una renovación del espíritu del orden religioso establecido desde la primera celebración de la alianza. Yavé quiera cambiar el corazón de los hombres. Se prepara una alianza eterna, interior, universal.
Jesús instituye la nueva alianza que rompe totalmente con la antigua. También la sangre de  Jesús es el elemento, como en la antigua alianza, que sella el “nuevo pacto”. Así lo indicarnos cuando hablamos de “Nuevo Testamento’’.
3.2. La ley
	La ley designa, por una parte, todas las prescripciones (preceptos morales, rituales y jurídicos) que tienen su origen en la alianza, y en la que la figura central, junto con Yavé, es Moisés (ley mosaica)

El término hebreo de la realidad a que nos referimos es “torah”, el cual deriva de un verbo (“yarah”) que fundamentalmente significa “indicar una dirección’’: por eso “torah” tiene e! sentido de “guía’’, “dirección’’ o ‘‘directiva’’: orientación en el camino que hay qua tomar. En la Biblia, el significado más corriente de la palabra ‘‘torah” es, sin embargo, enseñanza. 

Las enseñanzas divinas, que son luz para la vida de los israelitas, pueden estar formuladas en forma de preceptos concretos, como los consignados en las secciones legales,  por ejemplo, en el Deuteronomio.

Sin embargo, se puede deducir del significado de la palabra “torah” ley tiene en la Biblia un significado mucho más amplio que el que puede evocar entre nosotros este término: los relatos ejemplares, los acontecimientos importantes de la historia son considerados como fuerza normativa.  
Es decir, la lección de la historia es la ley. Muchas leyes del Pentateuco no pueden considerarse como meros preceptos concretos, sino como todo un programa de vida, y más si se tiene en cuenta que algunas, por el contrario, nunca fueron una realidad histórica, por ejemplo lo propuesto en el capítulo 25 del Levítico.
	Is 1, 10
Prov 6, 13

Dt 5, 6-22

Lev 25, 1-7

Ex 12, 1-14




3.3. Pecado
	Es una realidad del hombre que la Biblia presenta de manera muy compleja y de la que pueden recogerse algunos datos representativos.

El pecado es algo que hasta puede cometerse por error inconsciente, sin saberlo. Aunque esta no se la idea dominante que la Biblia presenta de esta realidad, puede aquí observarse al menos la contextura del orden social de un pueblo en el que se entretejen religión, moral, legalidad, etc., en un todo compacto e indiscernible.

El pecado es ante todo una ruptura de la alianza  por la trasgresión de la ley; así en él, entran toda clase de desórdenes sociales, a los que se refieren las constantes denuncias de los profetas y las maldiciones en general. El pecado es un renegar de Yavé, una ofensa contra él en sí mismo o en los que él ama. Es una infidelidad en la que la ruptura se manifiesta por el abandono del amor que Dios ha puesto en su pueblo como un esposo en su esposa, o como el amor de un padre o una madre en su hijo.
Por otra parte, el pecado tiene una dimensión social, pues Yavé ha pactado con el pueblo, con la colectividad; esto quiere decir, además, que se trata de hombres solidarios tanto en el bien como en el mal. La alianza es rota por el pueblo y así se habla del pecado o pecados de Israel. Esta insistencia en el carácter colectivo del pecado aclara a Israel su destino: sus castigos, sus crisis, sus fracasos. Israel tiene conciencia de que sus infidelidades acarrean consecuencias colectivas para los hombres de una generación y para sus descendientes.
	Lev 4,2; 5, 15-17

Jue 2, 11-15

2 Re 17, 7-12

Jr 32, 28-35

Ez 16 


En este sentido, son significativos los pecados de idolatría, la gran tentación de Israel, que admitió por mucho tiempo la existencia de otros dioses, aunque éstos no fueran para él tan importantes como Yavé. En la lucha contra este pecado encuentra Israel una de las razones de su ser como pueblo (monoteísmo).

La penitencia para los profetas es cambiar el corazón:                                               buscar el bien y abandonar el mal; no basta confesar lo pecados

De la experiencia general de pecado y de la conciencia solidaria del pueblo de Israel se origina su doctrina sobre el pecado original, que se extiende a todos los hombres. El capítulo 3 del Génesis presenta una narración etiológica explicativa del actual estado de pecado y de dolor.
3.4. Liberación y éxodo

Desde el comienzo de su historia, pasó Israel por la experiencia de la cautividad, cuando la tierra que acogió a sus padres se convirtió para él en ‘‘casa de servidumbre’’, porque los hebreos fueron esclavos de Faraón. 

En conexión con esta experiencia, se da siempre la otra que podríamos llamar opuesta: liberación o  redención. El acontecimiento de la salida Egipto (éxodo) lleva a Israel a vivir la experiencia religiosa de que Yavé está en su pueblo para liberarlo, en este caso de la servidumbre a otro país. 
Más tarde, conoció Israel la deportación, cosa corriente en el Oriente antiguo, como fue el hecho de la deportación de las tribus del norte a raíz de la ruina de Samaría. A estas deportaciones, como la que sufrió Israel en Babilonia, hay que llamarlas exilios.

En el exilio es donde Israel toma conciencia profunda del pecado, experimentándolo dolorosamente como realidad colectiva: exilio y cautividad son para el pueblo consecuencias de su infidelidad hacia Yavé, incumplimiento de la ley, ruptura de la alianza.
A partir de la cautividad en Babilonia, la religión de Israel empieza a tomar otro cariz: personalización y universalización. Desde aquí puede entenderse la evolución que empiezan a sufrir muchas ideas religiosas, como as que estamos tratando. Un ejemplo de esta evolución puede observar en la idea de conversión.
3.5. Conversión y penitencia
	Estos términos se refieren en general a la exigencia que Dios plantea a los hombres para que se vuelvan a él,  para que le busquen después de haber pecado, de haber roto la  alianza: hay que buscar bien y abandonar el mal, pues Dios podría abandonar a su pueblo, si éste no se convierte a él.
Ahora bien, mientras que en un principio la penitencia se expresa principalmente en unas prácticas ascéticas: ayuno, rasgamiento de las vestiduras, vestirse de saco y extenderse por cenizas, gemidos, clamores de duelo y sacrificios expiatorios, sobre todo colectivos, posteriormente -tanto en los profetas como en el Nuevo Testamento- el acento se carga en la renovación interior, en le búsqueda de la justicia, la piedad, la humildad, pues en el corazón del hombre es donde está el mal.
	Am 5, 1-14

Is 1, 15 ss
 


3.6. Siervo

Palabra que designa también a muchos personajes en una gama muy amplia de funciones distintas, desde ‘‘esclavitud” hasta “‘ministerio’’.

3.6.1. Siervo de Yavé
	Titulo honorífico que se asigna al colaborador en los planes de Dios.
Cuando Yavé habla de “mi siervo”, se está expresando la pertenencia de un personaje a la “casa del Señor”, especialmente hace referencia a aquellas personas que Yavé envía a su pueblo con una misión.
Así, siervos de Yavé son Moisés, David, los patriarcas, los sacerdotes, los profetas. Todos ellos tienen que cumplir una misión o mediar entre Yavé y el pueblo.

El siervo de Yavé es la figura ideal del mesías liberador que se dibuja en la conciencia del pueblo de Israel, especialmente cuando éste se encuentra en el exilio de Babilonia.

	Is 42, 1-7
Is 49, 1-9 s

Is, 4-9

Is 52, 13-53, 12



3.6.2. Profeta
	Es el hombre elegido por Dios para “hablar su palabra” y revesar el sentido de la historia: el pasado, el presente y el futuro. Es un hombre surgido del pueblo por su vocación, es un hombre “carismático”, es decir portador de un don para al servicio del pueblo, tomado por Dios y consciente de su llamada. Su misión no es fundamentalmente predecir, sino denunciar y alentar a la fidelidad, descubriendo el sentido de los hechos. El vaticinio del futuro es algo que puede añadírsele como garantía al cumplimiento de su misión.
	Dn 7, 13

 


3.6.3. Hijo del hombre

Término con el que en principio se designa a cualquier miembro de la familia humana (como Hijo de Adán), pequeño ante Dios, pero lleno de sus dones.

Es un título coincidente, si menos en muchas características con al de “siervo de Yavé” y con el de ‘‘mesías’’. La coincidencia entre estas tres figuras se puede encontrar en las atribuciones que se les dan: ser misterioso, que he de venir al final de los tiempos, liberador universal qua ha de derribar los imperios de este mundo para implantar el reinado de Dios. En estos sentidos se encuentren estos títulos en las obras proféticas con las que enlazará la literatura sinóptica.
3.6.4. Rey

Este titulo no pertenece ordinariamente a la religión de la alianza, pero Israel va recogiendo la experiencia de otros pueblos sobre la monarquía para aplicarla a Yavé y, después, no sin ciertas dificultades, llega a convertirse en propia institución. 

3.6.5. Mesías
Es el término hebreo para designar al ungido = elegido por Yavé y consagrado a él. En griego se usa el término correspondiente “Cristo” (Christós). 
3.7. Pueblo de Dios
	Este a tema es tan central en la Escritura del Antiguo Testamento como el tema de la Iglesia en el Nuevo Testamento. 
En el tema del “pueblo de Yavé se organizan en síntesis todos los aspectos de la vida de Israel. El factor aglutinante del pueblo hebreo se expresa en la Biblia de forma específicamente religiosa: la creencia de Israel en el hecho de su existencia se debe prácticamente a un acto creador de Dios, Yavé. Este acto creador consiste en la elección o vocación (llamada) de Yavé a Israel, de entre todos los pueblos y ejerciendo sobre él tal paternidad, que la conciencia de Israel de la presencia de Yavé entre los hijos de su pueblo es lo que lleva e éste a considerarse como nación.
Los profetas, antes y después del exilio, hablará del pueblo de Dios también en otro sentido: el resto de Israel. Esta expresión se refiere, por una parte, al puñado de personas a que ha de reducirse Israel después de los castigos que han de sobrevenir (escatología); así, para los profetas Amós e Isaías, según el cual el pueblo está formado por los justos nada más, por los que participarán de la santidad de Yavé.
	Is 11, 11


3.8. Otros conceptos con sentido religioso provenientes de la vida natural del pueblo 

       Hebreo
3.8.1. Tierra

La tierra es una realidad mediata al hombre. Éste se une a ella por su origen. Desde un principio, se constituye en clave de la historia de Israel. La ‘‘tierra extranjera”, la ‘‘propia tierra’’, la “tierra prometida”, ‘‘poseer la tierra’’, ‘‘heredar la tierra”, etc., son expresiones de esa realidad que juega un papel muy importante para los israelitas: la tierra es el marco providencial de su vida; los cielos pertenecen a Yavé, pero la tierra se la ha dado a los hijos de Adán.

3.8.2.
Siembra y siega 


Para este pueblo, que a la tierra le dará un importante sentido religioso, las actividades laborales que tienen que ver con ella adquirirán una relevancia especial en el mismo sentido. La siembra y la siega son los trabajos normales de un pueblo aposentado en una tierra determinada que es “su país”.

La acción divina es comparada a estas actividades. La responsabilidad y esperanza de los hombres también son simbolizadas con estas imágenes.

Con la siega, como con la vendimia, se puede expresar en la Biblia el juicio de Dios.

3.8.3. Viña

	Alegría del hombre, bendición de Dios, que promete y da a su pueblo una tierra rica en viñas. La viña es una imagen favorita del lenguaje bíblico para hablar del pueblo de Yavé, la casa de Israel donde habita Yavé: el lugar de los hombres de su complacencia, en el que Yavé ha puesto todos sus desvelos y como una esposa le resulta infiel, porque no da el fruto de justicia que Yavé esperaba.
	Is 5-17

 


3.8.4.
Desierto

	El sentido religioso del desierto en la historia de Israel toma una doble orientación: por una parte, la tierra de maldición, infértil, donde habitan los demonios y otras bestias malditas, lugar que merecían los pecados del pueblo y que se asemeja al caos existente en los orígenes de todo lo que hay; por otra parte, la experiencia de esta “tierra espantosa” ha sido para el pueblo ocasión de la vivencia religiosa más profunda que se ha dado en su historia.

El desierto en la historia de Israel es un designio de Yavé para su pueblo: allí reconoce su infidelidad a Yavé, pero también vive allí la misericordia de éste y sus más grandes manifestaciones.

En el desierto se mostrará Yavé como pastor solícito. Esta figura de pastor que conduce su rebaño está profundamente arraigada en el alma de los arameos nómadas, y en el lenguaje bíblico se aplica a la función de Yavé, jefe y padre del pueblo, que conduce a Israel como un rebaño.
	Dt 1, 19


3.8.6.
El agua

Su necesidad se hace sentir especialmente en el desierto. El agua constituye una base espléndida para el más variado simbolismo de la Biblia. Como objeto importante ya en la narración de los orígenes, al agua se le atribuyen poderes de destrucción y maldad, de limpieza y purificación, de restauración y vida.

3.8.7.
El maná
Es un término que aparece algunas veces en los escritos bíblicos para expresar los dones misteriosos de Dios, para reforzar la confianza en él y recordar la prueba de Dios en el desierto. Originariamente se refiere al alimento que Dios envió a su pueblo durante la peregrinación por el desierto.
(      (      (
ACTIVIDADES

1. Transcribe en el vocabulario las definiciones de las palabras: Biblia, lengua semita, conocer, género literario, género épico, género novelado, etiología, género histórico, género profético, visión, oráculo, revelación, género jurídico, “midrash”, género lírico, género sapiencial, parábola, alegoría, alianza, ley, pecado, cautiverio, siervo de Yavé, pueblo de Dios, tierra, desierto.
2. Escribe en tu cuaderno:
a) En qué idiomas se escribió la Biblia originariamente y qué relación hay entre ellos.

b) Haz un cuadro esquemático de las diferencias entre cultura semita y griega, entre espíritu científico y espíritu sapiencial.
3. A partir de la información que se te proporciona acerca de los géneros literarios de la Biblia, confecciona un cuadro esquemático (división y subdivisiones), señalando más abajo cuáles de ellos pueden encontrarse en otras literaturas y cuáles son exclusivos de la Biblia.

a) Describe paralelamente el concepto moderno y antiguo de “historia”

b) Recuerda -si es preciso toma un libro de literatura estudiado por t- algún poema épico conocido en nuestras literaturas occidentales y compáralo con la “épica bíblica”. Señala por escrito en tu cuaderno qué aspectos comunes encuentras y qué diferencias.

c) Se habla en el apartado 2.4. de diversos tipos de interpretación dentro de la Biblia; escribe sus nombres y sus finalidades.

d) El género lírico se da en todas los literaturas, pero es peculiar este género en la Biblia ¿en qué consisten sus características propias?
4. Uno de los hechos importantes en la historia de Israel es la alianza; ¿por qué? Describe en qué consiste.

a) A partir de la información sobre los géneros literarios, haz una breve redacción. Relacionando “legislación” e “historia” en el pueblo de Israel.
b) Confeccione un cuadro esquemático relacionando el tema de “alianza” con los demás símbolos o temas bíblicos como son: ley, pecado, cautiverio, liberación, conversión, pueblo de Dios, etc.
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